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I LUSTRÍSIMAS Autoridades, Ilustrísimos Directores-Presidentes y Distingui-
dos/as socios de las Reales Sociedades Económicas de Amigos del País

(RRSSEEAAP) presentes en esta I Mesa de las RRSSEEAAP de España y
América. Señoras y Señores: 

Sirvan estas primeras palabras para informarles que voy a seguir profundizan-
do en las reflexiones que expuse en los pasados Congresos de RRSSEEAAP de
Sevilla y Valencia,  reflexiones, que por otra parte, son fruto de largas meditacio-
nes, propias y contrastadas con socios de la de Valencia y de otras RRSSEEAAP.

Iniciaré mi intervención diciendo que el futuro no se aprende, porque hay
que construirlo día a día, con nuestro esfuerzo, desde el presente, y a través del
cambio permanente, y quizás el pasado, solo, no sirva para construir el futuro.

Como ya es de todos conocido, no estamos ante una época de cambios,
sino ante un cambio de época y esto es lo que distingue a la época actual, en la
que el cambio es permanente, está garantizado y es inevitable, de otras anterio-
res en las que los cambios eran imperceptibles, lentos y se disponía por tanto
de tiempo para evitarlos. 

Seamos realistas y aceptemos el cambio, seamos pragmáticos y demos un
paso más y dirijamos el cambio para que este no nos domine y perjudique, sino
que sea una palanca de éxito en nuestras actuaciones. 

Cuando digo seamos, me estoy refiriendo a todas las RRSSEEAAP, para
que colectivamente adoptemos el papel que nos corresponde como sociedades
Ilustradas, en la Sociedad del conocimiento, como sociedades que de siempre
han buscado, en la educación, en el progreso material y social el bienestar de la
sociedad en general antes que el beneficio propio. 

Las Económicas fueron, desde su inicio, centros de divulgación del saber y
por tanto precursores de la nueva sociedad del conocimiento, sociedades inno-
vadoras y creativas. Era el objetivo clave de la Ilustración española, modernizar
el país a través del conocimiento, de la libertad, y de la razón.

No es nuevo para las RRSSEEAAP porque ya nuestros ilustres antepasados
actuaron con esta visión, y con aquella valentía que les distinguió de sus otros
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contemporáneos anclados en la primavera permanente y que no se distinguían
precisamente por sus deseos de cambio, sino por todo lo contrario, por el mie-
do al otoño y sobre todo al invierno; es más, se distinguieron por frenar cual-
quier avance no sólo científico, sino económico, social, cultural, etc., que en
definitiva pudiera mejorar la calidad y el nivel de vida de sus conciudadanos. 

Aquellas fueron posiciones egoístas e inmovilistas, frente a las posiciones
adoptadas por los socios de las Económicas de Amigos del País, generosas,
porque buscaban alumbrar nuevos conocimientos en el campo científico, cul-
tural, económico, etc., y elevar el nivel educativo en todo el País, sobre todo
porque ello supondría una mejor calidad de vida y mayores niveles de bienes-
tar para cada individuo y, por supuesto, para todos en general, para toda la
sociedad española.

Es algo de lo que hoy podemos sentirnos orgullosos, al recordar a nuestros
ilustres antepasados, y recordarlos como grandes hombres, y mujeres, como
nos informan las excelentes aportaciones de las ponencias realizadas en este
sentido en el Congreso de RRSSEEAAP de Sevilla, preocupados/as por el por-
venir de la Sociedad en general y no sólo por su enriquecimiento personal. 

Es la grandeza que podemos y debemos reconocer y agradecer a nuestros
ilustres antepasados.

Como dije en nuestros Congresos de Sevilla y Valencia, el brillante pasado
de las Económicas ha sido tratado ya por autores, de reconocido prestigio, que
han escrito sobre el importante papel que estas Sociedades desempeñaron, con
sus errores y aciertos, durante los siglos XVIII y XIX.

Errores y aciertos que fueron criticados, quizás de forma demasiado se-
vera, por Menéndez y Pelayo, pero ensalzados o al menos reconocidos, por 
J. Sarrailh, Josep Fontana o Gonzalo Anes, por sus brillantes aportaciones (ela-
boración de dictámenes, informes, etc.) y por el pragmático papel que se les
atribuye a la mayoría de estas Sociedades: la creación de Conservatorios de
Música, de Escuelas populares, de Cajas de Ahorros, la organización de Con-
cursos y Exposiciones, etc.

Por supuesto, no podemos permitir que se olvide la excelente y eficaz obra
realizada por las Económicas de Amigos del País en estos 225 años, todo lo
contrario, tenemos que seguir prestando nuestra atención a ese pasado brillan-
te, pero ese pasado tenemos que proyectarlo al futuro, con la misma grandeza
de miras que lo hicieron nuestros antepasados, es decir, apostando siempre por
la Libertad, la Razón, la Justicia, el Conocimiento, y el Respeto y la Tolerancia,
bases para el progreso y bienestar de la mayoría de los ciudadanos. 

¿Y por qué tenemos que hablar del Futuro de las Económicas?, lo dije en
Valencia y lo reitero en Tenerife, porque posiblemente, si no reflexionamos
sobre ello, e incluso, haciéndolo, podemos desaparecer. Así de sencillo. Y tene-
mos una importante responsabilidad en la transmisión, continuidad y mejora
de estas Sociedades. 

La vorágine del mundo actual no permite vivir del pasado, por muy bri-
llante que este sea, y eso lo demuestra elocuentemente la aparición y desapari-
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ción constante de un enorme número de Organizaciones de todo tipo: Periódi-
cos, Revistas, Entidades Culturales, Empresas, Partidos Políticos, etc., que
cubrieron una etapa y dieron cobertura a unos objetivos, pero..., sucumbieron
ante el cambio, porque no supieron adaptarse al mismo.

A las RRSSEEAAP nos podría pasar algo similar, de hecho, hoy, sólo que-
dan unas 15 Económicas del centenar que se crearon en el siglo XVIII. 

Por ello y en mi opinión, para evitarlo, y para garantizar la supervivencia de
estas sociedades que cuentan con un gran prestigio histórico, estamos dando
los pasos adecuados, de forma serena, reposada, sin precipitaciones para dise-
ñar una estrategia individual y conjunta, a la vez que nos permita evitar lo peor,
nuestra desaparición, aunque suene drástico. 

Las reflexiones conjuntas que venimos realizando, especialmente a partir
de 1988, y a través de los Congresos de Canarias-Tenerife, Santiago de Com-
postela, Sevilla, Valencia y ahora, otra vez en Tenerife, son un buen ejemplo de
lo que estoy diciendo.

Es imprescindible que definamos, con las aportaciones de nuestros anterio-
res encuentros, un marco de actividades individual y conjunto que nos permita
garantizar un futuro prometedor para estas Sociedades.

A título individual, cada Económica va resolviendo, con dignidad, su
supervivencia. Han transcurrido 225 años y estas Sociedades siguen vivas y
activas, lo cual de por sí ya es un éxito.

Pero hay que dar un paso más en esa dirección y diseñar un marco de
actuación que sirva de guía para cada Económica, pero que a su vez nos permi-
ta ensanchar nuestras actividades en una actuación conjunta, no excluyente, de
todas las Económicas a la vez.

Como dije en Valencia para el diseño de esta estrategia es imprescindible
que encontremos puntos de intersección que acoten nuestro espacio social en
el que poder operar conjuntamente, es decir, encontrar y aceptar aquellos prin-
cipios mínimos sobre los que todos estaríamos de acuerdo en “cooperar”. 

Nos atrevemos a citar una relación de estos conceptos, que explicaremos
sucintamente, y que podrían ser la base para iniciar la cooperación citada, a
partir de una cierta homogeneidad, dentro de nuestra irrenunciable indepen-
dencia: 

1. Encontrar “un espacio social propio” en el que deben actuar las Econó-
micas, que alumbre el nuevo camino a seguir y garantice un futuro de prestigio
que no desmerezca, ni olvide, el prestigio histórico acumulado hasta la fecha.
Este punto es básico, y razón de nuestra supervivencia. 

El ocupar el mismo espacio social que otros colectivos sociales, tales como:
Partidos Políticos, Sindicatos, Cámaras de Comercio, Federaciones Empresa-
riales, Universidades, etc., sería una clara manifestación de incoherencia y un
auténtico despropósito que no nos podemos permitir las RRSSEEAAP.

Los escasos recursos disponibles (humanos y financieros) no deben permi-
tir despilfarros de ningún tipo.
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2. Ser un espacio de convivencia, en el que quepan “todos” los ciudada-
nos, sin exclusión, independiente de su adscripción política y forma de pensar.

3. Actuar como un “Foro de Análisis, Reflexión y Debate” sobre temas de
actualidad que sean de interés para el gran colectivo de los ciudadanos.

4. Desarrollar actividades en cada Económica a titulo individual que, sin
ser idénticas, tengan relación, en lo que a forma, contenidos y preocupación se
refieren. Es evidente que nos referimos a la celebración de actos tales como
Mesas Redondas, Conferencias, Conciertos, Presentaciones de Libros, Home-
najes, etc., o cualquier otro tipo de actividad que se sugiera por algunas Econó-
micas que sirvan como puntos de coincidencia o de encuentro, para colabora-
ciones posteriores.

5. Actuar conjuntamente uniendo nuestra brillante historia, nuestra expe-
riencia, nuestros conocimientos y nuestras relaciones, en un intento de poner a
disposición de todos los socios en primer lugar, pero también de todos los ciu-
dadanos en general, este valioso recurso histórico-social, del que estamos muy
orgullosos y a su vez, contribuir al progreso y bienestar social, a través de nues-
tros actuales “Foros de Análisis, Reflexión y Debate”.

6. Las “Económicas” tienen que seguir siendo sociedades sin ánimo de
lucro, democráticas, de carácter plural y apartidista (que no apolítica), inde-
pendientes y que dediquen sus esfuerzos a fomentar el progreso y bienestar de
los ciudadanos en general.

7. Las RRSSEEAAP tienen que comprometerse en hacer compatible el
respeto y defensa de nuestra brillante historia con el desarrollo de una activi-
dad que nos permita formar parte activa de la Sociedad Civil, tan necesaria
para garantizar una convivencia pacífica y democrática, y ser a la vez Entida-
des socio-culturales que se distingan por su decidido apoyo al desarrollo de la
“Sociedad del Conocimiento” por la que siempre han apostado las Económi-
cas, como forma más adecuada para conseguir una sociedad libre, justa y con
mayores cotas de bienestar.

8. En este orden de cosas las RRSSEEAAP fomentarán la investigación y
divulgación de todos aquellos temas importantes y de actualidad que puedan
ser útiles para el interés colectivo de los ciudadanos, siguiendo con ello el espí-
ritu de la Ilustración, movimiento filosófico de importante repercusión social
que estuvo en la base del desarrollo de las Económicas de Amigos del País y
que desde su génesis se distinguió por mostrar una curiosidad intelectual per-
manente ante los avances del conocimiento, en todas las áreas del saber y por
participar activamente en su divulgación con el objeto de contribuir al progre-
so de la Humanidad.

9. En la actualidad es necesario gestionar “el conocimiento” y por ello se
hace imprescindible que las Económicas seamos unas Entidades inteligentes,
que aprenden, como muestra del deseo de estar al día permanentemente.

10. Las RRSSEEAAP tenemos que ser un punto de encuentro entre la Tra-
dición y el Progreso. Posiblemente haya pocas Entidades como las “Económi-
cas de Amigos del País”, que puedan asumir, con la autoridad derivada de su
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brillante pasado, este importante rol social de conectar el pasado con el futuro,
desde una plataforma social “Cívica e Independiente”. 

Hasta aquí un breve, pero reflexionado decálogo, que puede servirnos para
seguir analizando y debatiendo sobre el futuro de estas prestigiosas Sociedades. 

Como suelo decir en determinadas ocasiones, más importante que tener
ideas o proyectos, es creer en los proyectos y en las ideas, pero sobre todo rea-
lizarlos, llevarlos a cabo. “El entusiasmo, como el pesimismo, se contagian”.

Para concretar nuestra propuesta y que no quede en un mar de buenas
intenciones, me gustaría avanzar una posible línea de actuación conjunta que
podría ser la siguiente: 

A) En primer lugar, intercambiar experiencias que hayan tenido éxito y
estudiar y homogeneizar formas en que se han desarrollado estas actividades;
Mesas redondas, Conferencias, Cursos, Congresos, Conciertos, Homenajes, etc.

B) Para llevar a cabo este fértil cruce de experiencias, tenemos que seguir
celebrando encuentros periódicos de RRSSEEAAP, aprovechando estos histó-
ricos aniversarios, o después, buscando otras motivaciones que permitan hacer
realidad este objetivo.

C) Comprometernos a publicar las aportaciones que las Económicas reali-
cemos a este proyecto, incrementando nuestro rico patrimonio bibliográfico y
creando una red de información que permita ensanchar nuestras distintas for-
mas de ir desgranando el futuro.

D) El compromiso de que una vez cada dos años, al menos, llevemos a
cabo una actividad conjunta, pero en cada Económica, sobre algún tema o
campo de actividad que nos sea común.

Deberíamos ser conscientes que nuestra actuación debe quedar enmarcada
y el marco más claro para nuestra actuación, es el que nos ofrece la Sociedad
Civil, de la cual las Económicas forman parte activa. 

Todos sabemos que la Sociedad Civil es una parte importante de nuestro
Sistema de convivencia que alberga en su interior el mundo de la Cultura, de la
Ciencia, del Voluntariado, del Ocio, etc., es decir, todo lo que no está a las
órdenes del Poder.

La Sociedad Civil tiene que disfrutar de su propia autonomía, regulada, eso
sí, desde las Instituciones Políticas, elegidas democráticamente y que actúan a
través de su brazo gestor, la Administración Pública. 

La Económica de Valencia, propone, que dentro de ese marco de Sociedad
Civil, las Económicas seamos un lugar de convivencia, en el que se puedan reu-
nir, ciudadanos y ciudadanas libres, que quieran participar, en “Foros de Aná-
lisis, Reflexión y Debate” sobre temas de interés para todos los ciudadanos y
ciudadanas, y en la construcción de una Sociedad Civil, sólida, potente, creati-
va y basada en el conocimiento y el cambio permanente.

Si las Económicas formamos parte activa de la Sociedad Civil y ésta limita
nuestro marco operativo, es lógico y coherente que sea en el interior de esta
parte de la Sociedad, la Sociedad Civil, en el que se desarrollen todas nuestras
actividades.

743



Para acabar decirles que el mundo puede considerarse como una dialéctica
entre civilización y barbarie y que en un Estado de derecho, todos los hombres
son iguales ante la ley. Cuando los hombres son diferentes ante la ley, o cuando
esta no existe aparece la ley de la selva, el todo vale, la mafia, la corrupción, la
ley del más fuerte o más violento, más insensato, o con menos escrúpulos y en
estas situaciones en las que hay fuertes y débiles, debemos saber que la libertad
oprime y la ley libera.

Y ahí es donde el papel de las RRSSEEAAP es importante y ahí debemos
estar, en el respaldo y defensa de un Estado social y democrático de Derecho y
en el desarrollo y consolidación de una Sociedad Civil libre, justa, sólida, y
fecunda que no sea abatida o absorbida por la Sociedad Política.
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